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DÓNDE: Teatro de la Comedia 
(calle del Príncipe, 14. Madrid). 
CUÁNDO: del 21 de noviembre al 9 de 
febrero. CUÁNTO: de 10 a 25 euros.

1631, ya con 69 años y en un con-
texto muy angustioso. «En la úl-
tima etapa», puntualiza Pimenta, 
«donde recoge toda su experien-
cia como autor y como habitante 
de una época convulsa. Vemos a 
un hombre con una vida intensa 
y un éxito extraordinario que 
muere no mucho después ator-
mentado por los nuevos drama-
turgos». Especialmente Calde-
rón, principal nombre de la gene-
ración que desbanca a Lope del 
favor de palacio. Pero «cuando 
Lope quiere, quiere», que subti-
tuló un editor portugués. Así, en 
esta obra se encuentra un inten-
to de demostrar que no está 
acabado. Quizá por ello apostó 
por una tragedia, nada frecuente 
en él. Para Tato: «La gran trage-
dia española. La tormenta per-
fecta del alma humana».

En el centro de ese huracán se 
encuentra el duque que encarna 
Notario, «un desalmado e hipó-
crita que utiliza lo religioso como 
coartada para satisfacer sus de-
seos sanguinarios, y cuya dimen-
sión espiritual adolece de una 
descarnada furia de venganza 
más propia del contexto de la 
“omertá” mafi osa que de la pie-
dad cristiana que dice profesar», 
cuenta Ignacio García, director 
del Festival de Almagro y, aquí, 
responsable de una adaptación 
musical con aromas a mafi a ita-
liana. Para el actor, es una obra 
cargada de «mucho amor, pero 
también de mucho dolor», el 
propio de Lope, «la tragedia que 
más le costó escribir desde el 
corazón». Por eso Notario traza 
un paralelismo entre la función, 
donde el duque rompe su futuro 
cargándose a su descendencia, y 
el dramaturgo, que carga fi gura-
tivamente contra sus propios 
hijos o discípulos: «Intenta dar 
una lección para que nadie le 
rechiste. Es la soberbia en el peor 
y el mejor de los casos, porque le 
lleva a jugar con las métricas de 
una manera bestial. Si existe un 
muestrario estrófi co del español 
tiene que ser el que Lope recoge 
en esta obra», añade el intérpre-
te. Una lírica que Tato defi ne 
como «oro batido» y que no es 
más que la traslación al papel y 
al escenario de una historia real, 
la de Nicolás II de Este, marqués 
de Ferrara. Verdugo de su hijo 
Hugo y su esposa, Parisina Mala-
testa. Un capítulo del «quattro-
cento» «espantoso y con uno de 
los fi nales más atroces desde el 
punto de vista ético», apunta Pi-
menta, «solo a la altura de las 
grandes tragedias clásicas».

Historias que hablan de usted

Simon Stone presenta «Medea» en un Festival de Otoño al que llega con el cartel de ser su 
estrella; además, la muestra recoge por partida doble el humor y la crítica de Lesca y Voutsas

J. HERRERO - MADRID

¿Qué ocurre si una 
historia, por muy 
antigua que sea, 

habla de ti? Pues que te atrapa. 
Fue la hipótesis sobre la que 
Simon Stone (Basilea, 1984) se 
apoya para defenderse de los 
que le acusan de «intensito»: 
«No creo que el público me vea 
así. Conectan conmigo porque 
les propongo obras que tratan 
sobre ellos», dice el director 
australiano pese a haber nacido 
en Suiza. Lo último que le trae 
por España es la «Medea» que se 
recoge dentro del programa de 
un Festival de Otoño al que llega 
como una de sus principales 
estrellas.

Stone ha recurrido de nuevo 
al original de Eurípides para 
trasladar al hoy una historia de 
siempre. Que sucedió en la Gre-
cia antigua y que tristemente se 
ha ido repitiendo. Como le ocu-
rrió en 1995 a Debora Green, una 
médica que, tras agitado divor-
cio, prendió fuego a su casa con 
sus hijos dentro. Un texto que 
ayer repasaba Marieke Heebink 
por los pasillos de los Teatros del 
Canal, donde se podrá ver el 
montaje hoy y mañana: «Es que 
hace año y medio de la última 

función en París [se estrenó en 
el 14], aunque está todavía en el 
cuerpo. Lo que aprendes con el 
corazón rápido va a la cabeza», 
justifi caba la actriz protagonis-
ta. Ella es Anna, esa Medea 
moderna con la que no oculta 
sus «sentimientos encontrados». 
Siempre deseó no tener que in-

adaptación de «Maridos y muje-
res», de Allen, y un director al 
que defi ne como «brillante»: 
«Tiene una mente veloz y es un 
pensador claro. Siempre trabaja 
al límite, lo que lleva a muchas 
discusiones, pero pienso que eso 
es algo bueno». 

Opresor y oprimido
No muy lejos de Canal, a apenas 
cinco minutos a pie, en la Abadía, 
estará uno de los tándems más 
vitoreados de la escena londinen-
se: Bertrand Lesca, francés, y 
Nasi Voustas, griego-británico.  
Dos jóvenes que se presentan en 
el Festival de Otoño con «Euro-
house» y «Palmyra» –que tam-
bién se podrá ver el próximo fi n 
de semana en el Corral de Alca-
lá–. Dos piezas que mostrarán 
sus obsesiones políticas y su 
propia relación, «en la que, como 
en todas, siempre hay un opresor 
y un oprimido», bromea Lesca 
reconociendo su papel de tirano. 
El «brexit», la crisis griega, la 
destrucción de Palmira y el rum-
bo de Europa pasados por el 
«clown» de esta joven pareja.

terpretar esta pieza «porque no 
quería cavar tan dentro de mí», 
continúa, «pero al fi nal te com-
prometes y no puedes más que 
introducirte en esta trama tan 
íntima». Aun así, Heebink evita 
justifi carla. «No», zanja. A quien 
sí quiere encumbrar es a Stone, 
con quien también trabajó en la 

DÓNDE: Teatro de la Abadía y Canal, 
en Madrid, y Corral de Comedias, en 
Alcalá. CUÁNDO: desde hoy al 24 de 
noviembre. CUÁNTO: de 11 a 17 euros.

SANNE PEPER

Marieke Heebink (izda.) interpreta a Anna, el «alter ego» de Medea 

«FIESTA, FIESTA, FIESTA» ★★★★★

El cosmos en un aula
Autora y directora: Lucía Miranda. 
Intérpretes: Anahí Beholi, Huichi Chiu, 
Miriam Montilla, Ángel Perabá y Efraín 
Rodríguez. Teatro Español (Margarita 
Xirgu). Madrid. Hasta el domingo. 

La programación teatral sigue 
siendo tan desconcertante 
como siempre en algunos 
aspectos. ¿Cómo es posible que 
esta función, tan elogiada por 
los pocos afortunados que han 
podido verla, agote todas las 
entradas con llamativa antela-
ción y siga sin ser programada 
más de cinco días seguidos en 
Madrid? ¿No tendrían que estar 
rifándose las salas este carame-
lo que muchos espectadores 
están todavía desando probar 
sin haberlo conseguido? Creo 
incluso que debería haber un 
interés más claro por parte de 
los poderes públicos en que así 
fuera, dado que la obra tiene un 
utilísimo componente didáctico 
que está estrechamente 
vinculado a su condición 

trabajado en la composición de 
sus personajes, todos reales, a 
partir de las grabaciones de 
esas entrevistas. Es decir, todo 
en la función es real aunque 
nada lo parezca. Lo mejor de 
todo es que Miranda, en su face-
ta de directora, no se coloca en 
un estrado para impartir una 
aburrida lección magistral 
sobre esa realidad que trata de 
analizar críticamente, sino que, 
predicando con el ejemplo, 
expone su trabajo frente al 
público con la persuasión, 
humor, cercanía, comprensión, 
sentido lúdico y, en resumen, 
aptitud pedagógica que a todo 
profesor le gustaría. Y cuenta 
para ello con la ayuda de cinco 
actores muy diferentes que 
trabajan con generosidad de 
manera colectiva para que sea 
el complejo universo educativo, 
y no ellos, el auténtico protago-
nista del montaje.

Raúl LOSÁNEZ

LO MEJOR
La capacidad para hacer contar 
de manera tan amable un 
problema tan serio

LO PEOR
El empalagoso aroma a 
convivencias infantiles de la 
última escena

artística. Porque «Fiesta, fi esta, 
fi esta» no es sino la escrupulosa 
radiografía, vistosamente 
coloreada en sus fi dedignos 
trazos, de una escuela cualquie-
ra hoy en España. La obra se 
convierte así en una fascinante 
herramienta para conocer en 
rigor, y para poder subsanar 
después, algunos problemas 
esenciales de nuestro preocu-
pante y depauperado sistema 
educativo. Encuadrado en un 
género que está gozando en 
estos tiempos de muy buena 
salud, como es el teatro-
documental, el texto de Lucía 
Miranda está elaborado a partir 
de entrevistas con profesores, 
alumnos, padres y personal no 
docente de un instituto público 
de Enseñanza Secundaria. Del 
mismo modo, los actores han 
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